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9.Recorrer el entorno y nombrar los objetos que se utiliza. 
Uso. 
1.Todos los días antes de que el niño entre en la clase saludarle y que él lo repita. 
2.Se realizarán intercambios de la especialista y el niño. 
3.Hacer representaciones en la que se escenifique situaciones de la vida cotidiana. ● 
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OBJETIVOS 
Lo más razonable al tratar la disfemia es buscar eliminar al máximo la sintomatología asociada al 
tartamudeo. En el caso del niño pequeño es evitar que el tartamudeo se complique. 
En cuanto al habla, se trata de reducir la tasa de errores o aumentar la fluidez. 
El tratamiento incluye: 
• Reducir el tartamudeo mediante el empleo de técnicas auxiliares. 
• Descondicionar el habla de los factores externos que provocan habitualmente el tartamudeo, y 
de la respuesta de ansiedad que constituye otro importante estímulo. 
• Modificar las actitudes y conductas verbal-social del disfémico. 
• Mantener y extender el habla fluida en situaciones verbales cada vez más comprometidas. 
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TÉCNICAS Y PROCEDIMIENTOS 
A.Técnicas auxiliares. 
A.1. Empleo del gesto acompañado al habla. 
Consiste en instruir al niño para desinhibir su actitud estática y tensa al hablar, mediante el uso de 
gestos con manos y brazos exagerados, junto a una entonación marcada para favorecer la fluidez. 
Esta técnica aborda el aspecto motor del habla proporcionando una mayor distribución de los 
movimientos, mayor amplitud del espectro sonoro de la voz y un desplazamiento de la atención. 
A.2. Técnica del “soplo”. 
Consiste en habituar al niño a echar aliento antes de iniciar la emisión vocal. Esta comenzará sin 
interrumpir la corriente de aire que pone en actividad suavemente las cuerdas vocales, eliminando el 
bloque inicial de la expresión. 
A.3. Habla rítmica. 
El aprendizaje de un patrón rítmico aplicado al habla proporciona un mantenimiento en el ritmo y 
por tanto una mayor fluidez. Se utiliza un metrónomo para el aprendizaje de ésta técnica o un aparato 
rítmico, ajustando la velocidad más adecuado a cada caso. El disfémico aprende a hacer coincidir cada 
golpe de metrónomo con una unidad vocal, primero siguiendo una pauta silábica y posteriormente 
con una unidad rítmica de la frase. 
A.4. Audición retardada. 
Mediante un aparato se retrasa la audición  de la propia habla a los oídos del niño se puede reducir 
la tasa de tartamudeo. El aprendizaje se basa en dos factores: 
• Habituarse a un patrón de habla más lento. 
• Prolongación de las unidades fónicas. 
 
A.5. Enmascaramiento del habla. 
Consiste enviar un ruido a los oídos del disfémico mientras habla, de modo que la enmascare por 
completo y no la escucha. Pudiendo establecer entonces con más facilidad nuevas pautas motoras 
para hablar y consiguiendo una mayor fluidez. 
A.6. Habla en sombra. 
El niño reduce casi simultáneamente lo que el especialista dice. Mediante este procedimiento se 
desvía la atención del disfémico hacia su habla, centrando su atención en el habla del especialista, 
quien ofrece un modelo de expresión modulada, entonada y fluida. 
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A.7. Práctica negativa. 
El disfémico debe cometer los fallos propios de su tartamudeo. Han de ser exactos no sólo en el 
aspecto fonético sino también en la reproducción de tics y otros signos. ?ta práctica pretende inhibir 
el tartamudeo por el tartamudeo. 
INTERVENCIÓN 
Lectura 
Antes de empezar con los ejercicios propiamente dichos, abordaremos el lenguaje por medio de la 
lectura. 
Cuando el tartamudo puede leer, casi siempre lee mal, es decir, que se puede encontrar con su 
lectura lo que será todavía más evidente en el habla: ataques difíciles, pausas inadecuadas, 
respiración desordenadas, etcétera. 
Con algunos sujetos que no llegan a disciplinarse, pedimos que esperen a que nosotros hayamos 
marcado dos golpes antes de reemprender el habla. Esta detención tiene la ventaja de darles tiempo 
de relajarse y facilitar así el inicio de la frase siguiente. 
Si todos los acentos están desplazados y las dudas son frecuentes, hacemos leer una colección de 
tiras fónicas, sin tener en cuenta la puntuación y leyendo de forma monótona, buscando simplemente 
un poco de fluidez verbal. Cuando este mecanismo esté bien realizado se reemprende el mismo texto, 
volviendo a colocar los acentos, puntuación y entonación. 
Ataque espirado 
Los sujetos con disfemia tónico tienen dificultad para atacar la primera sílaba de la frase. Esta 
dificultad se manifiesta por una tensión excesiva de los órganos vocales y respiratorios. 
Para descondicionar al sujeto de este comportamiento es necesario entrenarlo en un mecanismo 
opuesto al que utiliza durante los accesos de tartamudeo. Es necesario que el ataque vaya precedido 
por una ligera expiración de manera que el sujeto pueda advertir que con ayuda de este 
procedimiento las cuerdas vocales están  abiertas, y que podrá vaciarse de aire mientras habla. Si hay 
dificultades al principio, el entrenamiento se iniciará con vocales precedidas del ataque expirado, lo 
que hará algo así como: hii, haa, hoo, etcétera, y después con palabras que empiecen con vocales 
pero atenuándolas lo más posible. 
Los gestos de regulación 
Los gestos de regulación deben realizarse en una actitud de distensión de todo el cuerpo, tanto 
durante la palabra como durante las pausas. Para los pequeños es suficiente golpear las manos o 
gestos de brazos. 
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Algunas veces el niño es arrítmico de forma que se hace indispensable empezar por el siguiente 
ejercicio: el especialista traza sobre una hoja diferentes curvas que corresponde a palabra de una, 
dos...sílabas. El niño debe decir una palabra al azar, de una o muchas sílabas mostrando 
inmediatamente la curva correspondiente. Si no se sincroniza el gesto y la palabra se reproducirá las 
sinusoide pendiente de cierra. 
La sinusoide trata la regulación silábica, el acento tónico y la melodía de la frase. Seguidamente esta 
regulación silábica se convertirá en una regulación de tiras fónicas. Se tratará entonces de trazar una 
figura cerrada para cada tira. Este último procedimiento no se utiliza más que cuando la fluidez 
silábica es normal. 
Todos estos procedimientos persiguen la misma finalidad: obligan a hacer el flujo más lento, 
facilitan el arranque de la frase y dan la sensación de fluidez verbal, además cortan el parlamento en 
tiras fónicas, lo que obliga a restablecer la puntuación normal, acentuación y la entonación. 
El gesto de regulación no es más que un soporte para otro procedimiento de técnicas ortofónicas. 
Los gestos que se proponen a los disfémicos deben ser el principio de un soporte permanente 
permanente que le sirva para perseguir la forma de la frase y su continuidad y que haga desaparecer 
las determinaciones inoportunas y los bloqueos. Se le debe obligar que después de cada tira fónica 
realice una detención, debe ser para él un tiempo de distensión voluntaria y reflexión. 
El gesto debe suprimirse, cuando toda aprensión haya desaparecido en lo que se refiere al ataque, 
a los bloqueos y cuando la técnica esté bien asimilada. 
Lo más importante y a veces lo más difícil, es hacer aceptar la utilización de gestos de regulación. Lo 
esencial es que cumpla en todo momento el fin perseguido. Al principio es preferible que se haga 
bastante amplio. Después se hará más y más discretamente de forma que pueda pasar inadvertido. 
Metrónomo 
La utilización del metrónomo facilita: 
• La lentitud y regularidad. 
• El fraccionamiento en tiras fónicas del discurso. 
 
Algunos sujetos arrítmicos y de motricidad torpe no llega nunca a seguirlo. A pesar de ello, el 
lenguaje se ve más facilitado porque el metrónomo ayuda a empezar y a puntuar. Debe constituir una 
ayuda momentánea para que de esta forma el sujeto no se condiciones a este procedimiento de 
facilitación. 
El metrónomo se utilizará en los ejercicios siguientes: 
• Decir una palabra, o “no decir nada” en cada oscilación. 
• Entre dos oscilaciones del metrónomo decir una frase corta, o decir “no estoy preparado”. 
• Regulación silábica que puede servir para regular la velocidad en función de la dificultad de cada 
sujeto. 
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El magnetófono 
Este tipo de reeducación debe utilizarse con mucho cuidado. Su registros se lo hacemos escuchar 
cuando llega el momento en que se da un mejoramiento muy sensible y cuando el cambio obtenido 
sea motivo de estudio. 
En sujetos poco atentos o sin lenguaje que susciten la escucha de su palabra le insitará a ser más 
exigente y atentos. ● 
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orque la imitación artística de la realidad no es nunca su mera duplicación o una 
reproducción imperfecta de ella, sino que es lo que nos permite conocer más que nada ese 
ser. Por eso, la mímesis no constituye tanto una ciega imitación sino más bien un proceso 
cognitivo. En la mímesis habrá que escuchar conjuntamente el factor de la anámnesis, como lo sugiere 
también la etimología: el mundo es experimentado hasta tal punto en el elemento del olvido 
ontológico, que lo que caracteriza la función anamnética del arte es el redescubrir al mundo en sí 
mismo.” 
Grondin, J.: Introducción a Gadamer, 
Herder, Barcelona, 2003, p. 77 s. 
 
El problema de la mímesis, o más concretamente, el problema de la aportación de las artes al 
conocimiento, viene siendo vieja cuestión desde que el hombre occidental comenzara a preguntarse 
acerca del ser y del pensar, de la physis y del nómos, de la naturaleza y del hombre. Ya en los orígenes 
de la Filosofía, Platón se preguntaba acerca del papel de la poesía en la polis  (1) y Aristóteles 
“P 
